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Introducción

Durante el siglo XX, con las gue-
rras industriales, se asiste a la ex-
presión extrema de la violencia. 
En el siglo XXI, la expansiva ola 
de criminalidad que, en un mundo 
globalizado se instala en las célu-
las de la sociedad y del Estado y 
destruye la institucionalidad jurídi-
ca y política, gracias a las formas 
sumergidas con las que se expan-
de, ha alcanzado notables grados 
de complejidad. Ello obliga a bus-
car nuevas vías de indagación de 
esas realidades explorando en las 
estructuras mínimas relacionales 
-lenguajes y símbolos de las vio-
lencias, conflictos y rupturas de la 
reciprocidad social- que subyacen 
a lo social y lo político. Conceptos 
como Estado, seguridad nacional, 
seguridad pública, criminalidad, 
orden público, etc., así como las 
epistemologías que los asisten, 
quizá son más capacidad de opa-
car las realidades que de descu-
brirlas; más de construir determi-
nismos a priori, que de explorar. 
El propio concepto de Estado de 
Derecho es motivo de interrogan-
tes al ser concebido en términos 
más estrictamente normativos (Pu-
ppo, 2010). Toda la institucionali-
dad erigida a partir de los discur-
sos de racionalidad de la sociedad 
moderna se encuentra ahora en 
una crisis de legitimidad, al incre-

mentarse la visión limitante de las 
instituciones dada la cultura glo-
balizada que expande los sentidos 
y expectativas individualizadas. 

Pero ¿qué son las instituciones? 
Estas no se refieren solo a leyes 
y parlamentos; también lo son las 
reglas no escritas, usos y costum-
bres que tienen efectos en la orien-
tación de los comportamientos. 
En realidad, son elementos que  
abren un abanico de opciones de 
conducta social e individual y ex-
cluyen aquellas que pueden ser 
objeto de sanciones en distintas 
formas, desde la desaprobación 
social hasta la penal, dependien-
do de los contextos. Por ello, inte-
resa explorar su carácter de formas 
culturales con efecto en el control 
de los conflictos y las violencias. 
En cuanto a la violencia, Crettiez 
(2009) en su libro Las Formas de 
la violencia, advierte sobre la difi-
cultad de su determinación como 
concepto y como realidad. “Esto 
nos dice que la violencia debe ser 
nombrada para existir”. Es el fruto 
a la vez de un contexto y un poder 
“no siempre puede objetivarse”. 
Una definición corriente de la vio-
lencia postula que “se trata de un 
acto de coerción dolorosamente 
experimentada, cuyo objetivo es 
actuar sobre alguien o hacerlo ac-
tuar contra su voluntad, emplean-
do la fuerza o la intimidación”. De 
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allí que es preferible hablar más 
bien de “violencias e investigar 
sus tipologías” (Crettiez, 2009). La 
propia mención de este recurso in-
dica la dificultad mencionada. 

La Sociología es una disciplina que 
se entiende más de las socieda-
des modernas; aborda el conflicto 
pero no indaga sobre la violencia 
de manera particular. La violencia, 
como objeto de estudio, requiere 
una atención interdisciplinaria, por 
esas razones aquí nos propone-
mos indagar en diversas posturas 
provenientes de la sociología y de 
otras disciplinas de las Ciencias 
Humanas en general, como la et-
nología, el derecho, la psicología 
estructural, para entender cómo 
explican el control instituciona-
lizado de la o las violencias para 
el mantenimiento de las comuni-
dades humanas. Y cómo pueden 
ayudar a revelar el impacto de 
esas violencias en el mundo de 
hoy.  También resulta necesario 
comprender que lo que llamamos 
orden social, control, juridicidad, 
a los que generalmente refiere el 
concepto de institución,  son en 
realidad nociones existencialmen-
te frágiles y sus discursos de ver-
dad se han vuelto inaccesibles o 
por lo menos sospechables. 

A primera, vista y en una lectura 
transversal de tales posiciones, 

se podría colegir que existe un 
presupuesto o una idea latente, 
según la cual la diferenciación so-
cial tendría un papel o un efecto 
sobre el origen de las violencias y 
la institucionalización de su con-
trol. ¿Qué ocurre en sociedades 
donde los individuos mantienen 
una homogeneidad social, como 
en las sociedades primitivas? 
¿qué ocurre en sociedades dife-
renciadas? En la primera parte de 
este artículo se revisan los apor-
tes de la sociología clásica. En la 
segunda, se incorporan otras pro-
puestas de las Ciencias Humanas, 
especialmente la etnología. En 
la tercera, se trata de  lograr una 
reflexión aplicada a un fenómeno 
también portador de connotacio-
nes transversales como el crimen 
organizado y la crisis institucional 
que le da soporte,  en un contex-
to en el que la mundialización de 
las relaciones sociales y a pesar 
de la evidente agudización de la 
brecha social en términos de des-
igualdad y contraste entre rique-
za de pocos y empobrecimiento 
de las mayorías, se ha producido 
un efecto extrañamente iguala-
dor, lo que podemos llamar “la 
revolución de las expectativas” 
que conduce a la ilusión de que 
todo es posible de alcanzar.
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La Violencia y su Control en la 
Sociología

En el fondo, todo ello produce 
una carga excesiva sobre lo que 
conocemos como orden social, lo 
que conduce tarde o temprano a 
otros conceptos y problemáticas 
como las del delito, la coopera-
ción, la convivencia social y por 
último, a las sospechas sobre el 
Estado, específicamente sobre su 
legitimidad. El de orden social es 
un concepto difícil. Cada discipli-
na encontrará puntos críticos en 
su torno; su definición se enfrenta 
a diversas premisas de tipo ideo-
lógico y es fácil caer en prejuicios 
valorativos,  cuando no directa-
mente en posiciones anárquicas y 
negacionistas (Bergalli, 1988).

Posturas filosóficas naturalistas so-
bre la necesidad del Estado para 
controlar la violencia, como la de 
Hobbes, acerca del supuesto de 
la existencia de un estado pre-
civilizatorio de guerra de todos 
contra todos, o de Rousseau so-
bre el buen salvaje que no puede 
prosperar, han sido criticadas por 
Émile Durkheim. “Son ideas y no 
realidades” como expresa en Las 
Reglas del Método Sociológico 
(Durkheim, 1973). Al comienzo, sin 
salirse completamente de la filo-
sofía La División social del Trabajo 
Durkheim (1967) busca respuestas 

a las dificultades del cambio y al 
estado de conflicto y desorgani-
zación social que persiste en su 
época -a más de los cien años de 
la Revolución Francesa. Es una si-
tuación que califica como Anomia 
puesto que las antiguas normas ya 
no son eficientes y las nuevas aún 
no han aparecido.

Tratando de explicarla, se inter-
na en el campo de la conciencia 
colectiva, una realidad subjetiva 
a la que define como el término 
medio de las ideas, sentimientos, 
representaciones, propia de una 
sociedad en un momento deter-
minado. Si hablamos de cambio, 
se tiene que admitir que éste se 
representa de diversa forma en las 
sociedades preindustriales y en la 
moderna industrial. De allí que la 
solidaridad social que representa 
la primera es la solidaridad me-
cánica, propia de una situación 
donde no hay diferenciaciones 
funcionales, produciendo una so-
lidaridad de carácter indefinido, 
sagrado y espeso que solo puede 
ser rota cuando algo demasiado 
fuerte rompe aspectos específicos 
de la conciencia colectiva y suscita 
una amplia conmoción.

¿Qué es capaz de promover esta 
reacción?  La respuesta es “el “de-
lito”. Durkheim encuentra difícil 
definirlo porque no tiene materia-
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lidad propia visible, a no ser por 
el castigo y su gradación.  Por la 
gravedad del castigo llegaremos a 
la gravedad del delito que repre-
senta la ruptura de la conciencia 
colectiva asociada a la solidaridad 
mecánica. Ha nacido la primera 
forma de institución del control 
que debe resolverse por el dere-
cho penal, el castigo indiferencia-
do que se aplica al frente de toda 
la comunidad, para escarmentar. 
¿Por qué se aplica así?, porque el 
castigo, la pena, primera institu-
ción, es realmente una “vengan-
za” de la sociedad. 

En las sociedades “orgánicas”, 
modernas o industriales, la con-
ciencia colectiva se corresponde 
a una sociedad funcionalmente 
diferenciada. Incluso el derecho lo 
está; éste tiene una función resti-
tutiva de la solidaridad social. La 
institución jurídica no busca casti-
gar sino restablecer las relaciones 
entre las personas, en sus transac-
ciones comerciales, civiles. Pero 
el derecho penal no desaparece 
y su connotación de venganza de 
la sociedad resiste mucho tiempo 
hasta la aparición del Estado de 
Derechos. Pero es en sus estudios 
posteriores en donde Durkheim 
definirá con mayor claridad el 
tema del “control social” aplican-
do su método funcionalista positi-
vista de tratar los hechos sociales 

como si fueran cosas (Durkheim, 
1973). En El Suicidio, Durkheim 
(1971) al desarrollar los tipos de 
suicidio: anómico, egoísta y al-
truista, postula sus causas en las 
propiedades de la Sociedad, en 
cómo ésta “integra” y en cómo 
“regula” a los individuos, a través 
de formas institucionales como la 
familia, la religión, el patriotismo, 
la economía.  

Para Durkheim, en general para 
las ciencias sociales, el tema del 
control social incluso el control 
penal es pertinente a la Sociedad 
y no al Estado. El derecho sería 
una mediación por la cual resuelve 
aquello que es adecuado, a tra-
vés de la costumbre o del poder. 
Dado que la racionalidad del de-
recho se expresaría objetivamente 
en el Estado, esto afecta al sensi-
ble tema de la legitimidad del uso 
de la violencia (normas penales, 
policía, sistemas penitenciarios, 
codificación de las penas, sistema 
procesal penal, políticas públicas). 
El Estado como fenómeno del po-
der, lugar específico de la política 
y de las estrategias de control so-
cial, se convierte en el punto de 
mira de todas las crisis (Bergalli, 
1988, 2005). Pero el Estado en 
Durkheim tiene la función de man-
tener el equilibrio de la concien-
cia colectiva,  no la de interferir en 
las relaciones espontaneas de la 
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Sociedad, aunque sea cierto que 
para que exista tal espontaneidad, 
es mejor que esas relaciones estén 
predeterminadas1. 

Karl Marx no definió con clari-
dad el tema de la violencia que 
en su teoría aflora con un papel 
secundario y ambiguo. Con raí-
ces económicas -en el origen de 
la propiedad y en la acumulación 
originaria- aparece como recurso 
de liberación de las clases subal-
ternas (la lucha de clases). 

Max Weber la define como “re-
lación social” con sentidos plura-
les inserta en un caso extremo de 
lucha orientado a la aniquilación 
del contrario, pues lo que suele 
imperar en un orden social es la 
competencia pacífica dentro de 
un sistema de dominación o au-
toridad que descansa en la obe-
diencia como principio. Las dife-
rencias con el poder pueden ser 

muy sutiles, puesto que la lucha 
podría contener algún sentido en 
el uso de la fuerza (por ejemplo, 
el de legítima defensa) mientras 
que el poder (Macht) cuya defini-
ción es casi igual, es dudoso en 
su sentido al ser la capacidad de 
imponer la propia voluntad aún en 
contra de la voluntad del otro, y, 
por tanto, anular la relación social. 
En la primera parte de Economía 
y Sociedad Weber (1944) inserta 
esta discusión en el reconocimien-
to subjetivo de los actores sociales 
acerca de un Orden al cual legiti-
man, sea por costumbre, por sen-
timiento o por racionalidad.

La acción política es la acción sobre 
el Estado en un contexto de domi-
nación, violencia institucionalizada: 
De hecho, es el Estado el que tie-
ne el monopolio de la violencia le-
gítima; pero, “para que un orden 
jurídico prevalezca”. Según Weber 
(1972) hay dos clases de políticos, 

1/ La sociología política de Durkheim aparece como un apéndice un tanto obscuro de la obra del sociólogo 
francés. Si bien, es la división del trabajo la que desempeña cada vez más el papel que antes desempeñaba 
la conciencia común; existe cierto desasosiego al realizar esta afirmación puesto que de hecho la división del 
trabajo no genera solidaridad sino conflictos. ¿Cómo “resuelve” esta cuestión? Haciendo un desplazamien-
to: si la división del trabajo no engendra solidaridad consecuencia de las formas patológicas que ha asumido 
en forma momentánea. Por tanto, para que la solidaridad orgánica exista no basta que haya un sistema de 
órganos necesarios unos a otros, y que sientan de manera general su solidaridad; es preciso también que la 
forma como deben concurrir… al menos en las circunstancias más frecuentes, sea predeterminada. De otra 
manera, sería necesario a cada instante nuevas luchas para que pudieran equilibrarse… Es preciso tener en 
cuenta que para Durkheim la coacción no proviene sólo del Estado. Por ejemplo, si una clase está “obligada 
a aceptar cualquier precio por sus servicios” gracias a que otra clase posee los recursos, no debido necesa-
riamente a alguna “superioridad social”, hay coacción de la segunda sobre la primera. (Inda, 2009 citando a 
Durkheim, Émile, 1893b, vol. II)
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por vocación y por profesión. Tres 
son las condiciones para el ejerci-
cio político por vocación: pasión, 
responsabilidad y mesura (Weber, 
1972). En todo caso, las mismas 
condiciones de éxito de la autori-
dad dependen de los contextos 
históricos que, según Weber, están 
influidos por los procesos de racio-
nalización de la historia.

Sin duda, al hablar del tema, no 
se puede excluir a Norbert Elias 
(2011)  y sobre todo a su mejor 
obra El Proceso de la Civilización 
influido por su traumática expe-
riencia con la violencia y la barbarie 
nazi. Hay una tónica evolucionista 
en su postura sobre el entramado 
social que se genera a lo largo del 
desarrollo histórico, que debe ser 
estudiado desde las dimensiones 
macro y micro al mismo tiempo. 
La primera, la Sociogénesis; la se-
gunda la Psicogénesis, el Hábitus, 
a través de las cuales se va confor-
mando gradualmente el proceso 
de formación de los aparatos que 
detentan la violencia organizada y 
que provienen de acuerdos técni-
cos no planificados. Su objeto es 
evitar la violencia ilegal y propen-
der a la pacificación interna de la 
sociedad. La psicogénesis es el 
mismo proceso, pero a nivel de los 
elementos cognitivos, las emocio-
nes y de conciencia individual que 
conforman una estructura psíquica 

favorable a la pacificación y a la 
legitimación del proceso de mo-
nopolización de la violencia por 
parte del Estado, al transformarse 
primero en costumbres (hábitus) 
y luego en una conducta racional 
que tiende a la obediencia a la 
ley. El monopolio de la violencia 
en forma del Rey y luego del Esta-
do, al igual que la domesticación 
del fuego o el uso de la energía 
nuclear, es un arma de dos filos: 
puede volverse contra sus propios 
creadores (es el caso de las dicta-
duras, donde el monopolio de la 
violencia es empleado sólo para 
beneficio de pequeñas minorías 
(Guerra, 2013).

De todos modos, según Elias, ese 
proceso ha sido más exitoso en el 
caso de las sociedades estataliza-
das. Pero en las relaciones interes-
tatales no existe un dispositivo su-
perior que pueda sostener la paz 
internacional. El proceso civiliza-
torio en este contexto permanece 
en estado de naturaleza; no logra 
aún domesticar la violencia. La 
convergencia con Weber en cuan-
to a la existencia de un proceso de 
racionalización de la historia, en 
Elias depende también de facto-
res favorables en el ámbito econó-
mico que transforman el hábitus al 
mejorar las condiciones de vida, lo 
que lleva al aprecio del significado 
real de la paz.
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Pero, ¿cómo explica Elias los acon-
tecimientos de violencia del siglo 
XX que llevó a la Segunda Guerra 
Mundial y al exterminio de los ju-
díos por los nazis?  En su libro Los 
Alemanes, Elías (1999) explica lo 
que denomina como “procesos 
decivilizatorios y discivilizatorios”. 
Se refiere a “la destrucción violen-
ta de amplias áreas de la sociedad 
en la que imperaban altos niveles 
de civilización, con modos refina-
dos de interacción y autocontrol”, 
que conduce a la caída de la bar-
barie. Esto es debido a la descom-
pensación entre la Sociogénesis y 
la Psicogénesis. El primero, Ale-
mania de la época era un siste-
ma parlamentario multipartidista 
avanzado y complejo que necesi-
taba de una estructura de la perso-
nalidad (psicogénesis) igualmente 
compleja. La emergencia de un 
liderazgo personal con connota-
ciones absolutistas generó conflic-
tos entre las personas y los grupos 
sociales, que llevó a la sociedad a 
obedecer órdenes desde arriba, 
anulando los mecanismos de legi-
timidad (Guerra, 2013, citando a 
Elias, 1999). En estos casos, según 
Elias, debían existir aparatos cons-
titucionales capaces de frenar el 
conflicto y enfriar las violencias. En 
Inglaterra en el siglo XVIII el Parla-
mento funcionó de esa manera; en 
Francia fue la Corte Real (Guerra, 
2013 citando a Elias, 1992).

Otros matices de la violencia en 
relación con el Estado pueden 
destacarse de la crítica, que cada 
uno de ellos -Weber, Elias- ensa-
ya sobre el Estado en la moder-
nidad. También del pensamiento 
de Michel Foucault de notable 
pertinencia en el siglo XX.  Fou-
cault explora el nuevo poder que, 
de entre las tendencias a la hu-
manización del derecho penal, 
conduce a descubrir una nueva 
dimensión del castigo, el poder 
disciplinario. Lo estudia “no des-
de sus formas terminales (institu-
ciones consolidadas), sino desde 
sus formas capilares, sus raíces 
fundantes” (Benente, 2014). Si en 
el poder del Rey,  el castigo  es-
taba orientado al suplicio aplicado 
sobre un cuerpo cuya utilidad no 
es evidente; en la modernidad es 
aplicado sobre el alma, orientado 
al disciplinamiento de una fuerza 
que ha cobrado un nuevo valor en 
las relaciones de producción. El 
poder disciplinario y su capacidad 
de modelar el cuerpo y la mente 
es un atributo -hasta ahora des-
conocido- del Estado y demostra-
ción de la violencia que también 
detenta, el biopoder.

Carl Schmitt critica al Estado libe-
ral como inviable, al serle imposi-
ble alcanzar soluciones racionales 
y pacíficas a los conflictos políti-
cos, por lo que indefectiblemente 
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ha dado paso al Estado total y ha 
refinado la realidad de la guerra. 
Advierte en su tiempo las amena-
zas que lo desgarran desde aden-
tro (el enemigo interno) y la falta 
de condiciones del Estado para 
reconocerlas2. Para Schmitt, lo 
Político y el Estado son una mis-
ma esencia y su función es el re-
conocimiento de la dualidad ami-
go-enemigo. Frente a las fuerzas 
desestabilizadoras que provienen 
del “desgarramiento” pluralista 
de la sociedad, que amenaza con 
la disolución por el desborda-
miento de lo político por lo social, 
se impone el Estado total que no 
tolera en su interior ningún tipo de 
fuerzas enemigas (Ramas, 2018 ci-
tando a Schmitt, 1933).

Tanto Foucault como Schmitt se 
destacan, desde sus respectivas 
posiciones por su contribución 
a la criminología moderna. Pero 
es la Sociología la que más apor-
ta al estudio especializado de la 
violencia delictiva que aumenta 
insospechadamente en las socie-
dades industriales como fenóme-
no destacado desde el siglo XX. 
La sociología del delito y de las 
conductas desviadas de la Escue-
la de Chicago en los años 30, con 

muchas derivaciones, lograron im-
pactar en las concepciones de la 
criminología positivista y empirista 
cuyo objeto de estudio era el su-
jeto criminal asumido como algo 
patológico, observable a través de 
su fisonomía y fisiología (Lombro-
so) ante el cual la sociedad organi-
zada no podía sino aplicarle penas 
y sanciones con mayor severidad y 
violencia. 

Para la escuela social las condicio-
nes de la desigualdad material y la 
división del trabajo, del sistema ju-
rídico y la justicia social son impor-
tantes de considerar. Esas causas 
son multifacéticas y se combinan 
entre sí dentro de los fenómenos 
más complejos. Se enfocan en las 
características de las sociedades o 
grupos que producen las conduc-
tas desviadas. De esta manera, se 
entiende que el comportamiento 
criminal es más bien producto de 
un déficit en la contención social, 
que deja sin gobierno los impul-
sos individuales hacia la satisfac-
ción de las necesidades propias o 
del grupo de pertenencia.

De las nuevas tendencias, destaca 
la reformulación de Merton (1962)  
sobre la teoría de la Anomia inicia-

2/ Schmitt acusa al Gobierno de Weimar de no haber sido capaz de reconocer al enemigo del pueblo alemán, 
el Partido Comunista, en un gesto de debilidad y neutralidad propio de todo Estado liberal, basado en la 
indecisión y las libertades sin criterio (Ramas, 2018).
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da por Durkheim e incluida en su 
obra “Estructura social y anomia”, 
y después en Teoría y estructuras 
sociales. Para Merton (1992) la 
anomia aparece como la discre-
pancia entre las metas del      éxito 
y de prestigio social inducidos por 
la estructura cultural, por una par-
te;  por otra, como las opciones 
legítimas puestos por la estructura 
social a disposición de los indivi-
duos y los grupos, para alcanzar 
esas metas por medios aceptados 
por la sociedad. Esto afecta espe-
cialmente a quienes se encuentran 
en posiciones socialmente des-
ventajosas (Pérez, 2011). En estas 
circunstancias la infracción de los 
códigos sociales constituye una 
reacción esperada de conducta 
social. 

Desagregando las Realidades 
hacia las Estructuras Mínimas. La 
Violencia desde la Etnología
 
Acudir a la Etnología puede re-
sultar interesante para indagar en 
las entrañas desde donde se pro-
ducen el conflicto y las violencias. 
Según Virno (1988) en  El animal 
abierto al mundo,  desde los orí-
genes de la humanidad, las cosas 
que integran el ámbito del control 
(en tanto prohibiciones) adoptaron 
formas sagradas. En la antropolo-
gía estructural de Lévy Strauss, 
basada en la interpretación de los 

mitos, el elemento fundador de lo 
social que implica esencialmente 
control de lo natural es la prohibi-
ción del incesto. Esto da lugar al 
ritual de intercambio de hermanas 
entre un grupo social y otro. Se-
gún Marcel Mauss, el don da lugar 
a los intercambios y a la cultura de 
la reciprocidad fundante de lo so-
cial. El objeto de estudio es la in-
dagación sobre una dimensión de 
lo humano, la violencia, que está 
en la base del surgimiento de la 
cultura; problemática que también 
se encuentra en el psicoanálisis 
de Freud, solo que situada en el 
ámbito del inconsciente, estudia-
do también a través del mito y los 
sueños.  

La idea parte del reconocimien-
to de que, si la organización so-
cial tuvo un comienzo, éste pudo 
ser el de una prohibición (Lé-
vi-Strauss) obligando a remodelar 
las condiciones biológicas dentro 
de un marco artificial de tabúes y 
obligaciones (Lévi-Strauss 1974). 
La antropología estructural define 
la socialidad en los términos de 
una estructura de complementa-
riedad de perspectivas opuestas 
que se organizan en un sistema 
de intercambio. La prohibición del 
incesto articula el pasaje de la na-
turaleza a la cultura porque obliga 
a establecer una red de lazos entre 
“familias” frustrando la violencia 
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potencial dentro del grupo por la 
competencia (Bueno, 2005).

Al contrario de la Sociología y la 
Política que generalmente ven en 
las desigualdades  sociales el im-
pulso a la violencia;  desde la Et-
nología se explora la posibilidad 
de que sean las semejanzas, las 
“mismidades” las que lo hacen. El 
deseo de lo que otros desean -la 
envidia- puede desatar los horro-
res más devastadores. ¿Es posible 
que las diferencias sociales pue-
den ser controladas por las institu-
ciones, pero quizá no las diferen-
cias culturales (sexuales, género, 
raza, etnia, religión)?

El humano comparte su posición 
en la naturaleza con otros anima-
les, pero al contrario de ellos, no 
tiene los instintos adecuados para 
controlar la violencia dentro de su 
misma especie. No tiene un hábi-
tat definido, tiene por “mundo” 
un contexto vital siempre “inde-
terminado e imprevisible”. La so-
breabundancia de estímulos sus-
cita una constante incertidumbre 
y una desorientación nunca del 
todo reversible (Virno, 2007). Esto 
lo lleva a una agresividad intraes-
pecífica virtualmente ilimitada. Por 
ello, la cultura se convierte en “la 
primera naturaleza del humano”. 
Sin embargo, la cultura misma 
es sustancialmente ambivalente: 

atenúa el peligro “pero al mismo 
tiempo favorece el pleno desplie-
gue de aquella naturaleza de la 
cual debía defenderlo. El lengua-
je, lejos de atenuar la agresividad 
intraespecífica, la radicaliza más 
allá de toda medida. Sin embargo, 
lo que hace peligrosa a nuestra 
especie es también aquello que 
la hace capaz de realizar acciones 
innovadoras, esto es, capaces de 
modificar hábitos y normas conso-
lidadas (Virno, 2007).

Todo intento de moderar las ten-
dencias a la violencia que provo-
can estas necesidades dentro de 
la comunidad,  pertenece a la cul-
tura como solución indefectible y 
por lo tanto a las formas institucio-
nales desde las más primigenias, 
de carácter sagrado, hasta las más 
desarrolladas como el Estado. To-
das mantienen un cierto sentido 
sacrificial.  

En estos mismos días, parece exis-
tir una tendencia entre los estudio-
sos de la violencia para relievar los 
estudios de lo sagrado empren-
didos por René Girard (González, 
2015) quien desarrolló una teoría 
sobre la imitación de los deseos 
en un contexto de relativa igual-
dad social, donde lo que se dis-
tingue es lo diferente sobre todo 
cuando se convierte en un objeto 
de repudio o de deseo. La violen-
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cia que suscita y cunde en todo el 
tejido del grupo, amenaza con su 
autoextinción. Para librarse, el gru-
po apela al mecanismo de lanzar-
lo hacia afuera, desconociéndolo 
como propio y resignándolo como 
una amenaza común. El sacrificio 
del “chivo expiatorio” logra saciar 
momentáneamente toda la violen-
cia represada, pero las imágenes 
subjetivas y objetivas del hecho, 
se volcarán sobre el grupo susci-
tando sentidos de lo trascendental 
que instalarán el miedo como ele-
mento permanente. 

La estructura del deseo miméti-
co implica tres elementos: uno, 
el que desea lo que el otro tiene; 
otro, el  que detenta el objeto de-
seado y un tercero que es el ob-
jeto del deseo. La mediación del 
tercero es importante. La mimesis 
(imitación) ha sido considerada 
tradicionalmente como algo posi-
tivo, tal es el caso de la mimesis 
educacional (la socialización por la 
imitación de modelos culturales). 
La mimesis de la que trata Girard, 
virtualmente tiene que ver con la 
envidia, para ser más claros, pone 
énfasis en un sentido potencial-
mente divisivo desencadenador 
de una crisis, que se manifiesta 

en la propagación de la rivalidad 
contaminante3. Para Girard, el de-
seo humano es esencialmente imi-
tativo, es decir, nuestros deseos o 
perspectivas se configuran gracias 
a los deseos de los demás y por la 
mediación de un tercero (o podría 
ser una situación) a la que envidia-
mos e imitamos. En una sociedad 
indiferenciada como la primitiva, 
ocurre que, si alguien desea un 
objeto, todos los demás entrarán 
en la competencia por el mismo. 
No importa cuál sea aquel obje-
to, el resultado es una reacción 
de conflicto que muy bien puede 
llegar a la violencia destructiva. En 
el recurso al “chivo expiatorio”, al 
sacrificio ritual en las sociedades 
primitivas, opera la posibilidad de 
que mediante el sacrificio la vio-
lencia que viene de la rivalidad 
mimética se resuelva hacia un mo-
mento en donde el grupo puede 
ver con mayor claridad la relación 
amigo-enemigo. 

La teoría “sacrificialista de la re-
ligión primitiva”, de René Girard 
recupera el problema de la regu-
lación comunitaria de la violencia 
como trasfondo instituyente del 
orden social (Paladino, 2011). Los 
estudios girardianos, con una tra-

3/ Aquí solo se trata de enunciar elementos que provoquen la atención del lector sobre el tema, pues no es el 
espacio para un desarrollo más completo de la teoría.
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yectoria de larga data se enlazan 
sobre tres piezas principales: el 
deseo mimético, el mecanismo 
del chivo expiatorio y la revelación 
judeo- cristiana4.   

La mimesis (imitación) ha sido con-
siderada tradicionalmente como 
algo positivo, tal es el caso de la 
mimesis educacional (la socializa-
ción por la imitación de modelos 
culturales). La mimesis de la que 
trata Girard, pone énfasis en un 
sentido potencialmente divisivo 
desencadenador de una crisis, 
que se manifiesta en la propaga-
ción de la rivalidad contaminante. 
Para Girard, el deseo humano es 
esencialmente imitativo, es decir, 
nuestros deseos o perspectivas 
se configuran gracias a los deseos 
de los demás y por la mediación 
de un tercero (o podría ser una 
situación) a la que envidiamos e 
imitamos. En una sociedad indife-
renciada como la primitiva, ocurre 
que, si alguien desea un objeto, 
todos los demás entrarán en la 
competencia por el mismo. No 
importa cuál sea aquel objeto, el 
resultado es una reacción de con-
flicto que muy bien puede llegar a 
la violencia destructiva. El recurso 

al “chivo expiatorio”, al sacrificio 
ritual en las sociedades primiti-
vas, tiene la virtud de expulsar la 
violencia hacia afuera del grupo, 
-no importa si el chivo expiatorio 
es inocente- opera la posibilidad 
de que mediante el sacrificio la 
violencia que viene de la rivalidad 
mimética se resuelva hacia un mo-
mento en donde el grupo puede 
ver con mayor claridad la relación 
amigo-enemigo. 

El último componente del siste-
ma girardiano de la violencia, y 
de acuerdo con su interpretación 
etnológica de los escritos bíblicos, 
el paso de la cultura sacrificialista 
de las civilizaciones primitivas va a 
chocar con la entrega de Jesucristo 
en el Nuevo Testamento; entrega 
de sí mismo como víctima propi-
ciatoria definitiva para acabar con 
el rito que revive incesantemente 
la violencia. La prédica del perdón 
ofrece una nueva oportunidad de 
redención y sobrevivencia de la 
humanidad. Su fracaso, percibible 
en las situaciones que actualizan y 
multiplican las formas de la violen-
cia hasta la actualidad, llevará a la 
segunda venida de Cristo, para re-
dimirnos a través del Apocalipsis.

4/ Rene Girard, 1923-2015. Su trabajo transcurre desde la crítica literaria (Mentira romántica y verdad noveles-
ca, 1961) luego con la antropología cultural (La violencia de lo sagrado, 1972) y luego con la teología bíblica 
(Cosas ocultas desde la fundación del mundo, 1978) (Sucasas Peón, 2017).
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La figura del Apocalipsis, el Kate-
chon o Cataclismo definitivo, sería 
la esencia del control de la violen-
cia que sólo puede conseguirse a 
través de la misma violencia. Lo 
catastrófico siempre será espera-
do como final o como refundante 
(la postpandemia, la posguerra, el 
fin de la historia). ¿Esta figura se 
reencarna a través de la historia, 
en las normas, las instituciones, el 
derecho, el Estado, la institución 
carcelaria? En la Etnología, lo de-
terminante es que exista la prohi-
bición como tal para insinuar un 
principio de organización social.  

Conclusiones

El planteamiento de Girard en-
cierra también una crítica a la so-
ciedad actual. Paladino (2011) 
alerta contra las pretensiones de 
cualquier igualitarismo ingenuo o 
abstracto. Su desconfianza hacia 
aquello que se conoce como el 
“proyecto de la razón occidental” 
es total.  Con el domino de los 
prefijos post, se ha vuelto un lugar 
común (y políticamente correcto) 
denunciar a la modernidad (y con 
ella al Estado) como una voluntad 
coercitiva, autoritaria. Girard ma-
nifiesta que no se puede descono-
cer lo irracional que se encuentra 
presente en las relaciones “racio-
nales” de los hombres. Por el otro 
lado, Girard reprocha al raciona-

lismo su ignorancia respecto a lo 
religioso y al papel fundador que 
tiene en toda sociedad y con ello 
se pierde la reflexión antropológi-
ca en los estudios del conflicto, del 
delito y la seguridad. La cohesión 
unitaria de los miembros de una 
sociedad en contra de alguien se 
logra gracias a ciertos hechos de 
violencia inconfesables, perdidos, 
sumidos en el olvido, hechos que 
están presentes, aunque ocultos; 
el análisis de los mitos los pone a 
descubierto.

A partir de esta somera lectura, 
podríamos considerar que la vio-
lencia derivada de la mimesis no 
se queda en las relaciones inter-
personales, sino que se transfiere 
a las instituciones sociales, a la 
política y se extiende a las rela-
ciones internacionales. En todo 
caso, siempre se trata del deseo 
de imitar al otro para obtener la 
misma cosa que él o ella tiene, por 
la violencia si fuera menester. Un 
ejemplo de la mimesis y violencia 
relacionada con la política lo te-
nemos en los ataques a las Torres 
Gemelas en 2001. En estos ata-
ques se da una relación modelo – 
discípulo, en que entra en juego la 
competencia. En la base de estas 
acciones hostiles no se encontraría 
una diferencia radical entre Orien-
te y Occidente (Paladino, 2011). 
Para Girard, sin duda, la forma en 
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la que fueron perpetrados cons-
tituye un salto a un mundo “dife-
rente”, pero lo que da lugar o lo 
que provoca el terrorismo no está 
en esa “diferencia” política y cul-
tural con los estadounidenses. Al 
contrario, en el fondo estaría un 
deseo exacerbado por la conver-
gencia y el parecido.

En cuanto al crimen organizado, 
si el objeto del deseo, en una so-
ciedad globalizada donde los in-
dividuos, a pesar de las enormes 
brechas de riqueza existentes en 
todos los niveles sociales y ám-
bitos territoriales, es el dinero y 
todo lo que puede conseguirse 
con él, -incluyendo el poder polí-
tico- se ha producido la ilusión de 
que todos pueden alcanzarlo, no 
importa lo que pueda sacrificarse 
en ese arrastre. De allí que las nor-
mas, las instituciones y el propio 
Estado, que maneja sobre todo 
el monopolio de la fuerza y la de-
cisión política, en esta fase de la 
historia, se muestran de la manera 

más descarnada desprovistos de 
verdades absolutas. Encierran una 
ambivalente, confusa y caótica le-
gitimidad que no hace sino perdu-
rar para siempre las fuentes de la 
violencia. Y si en un mundo caoti-
zado por la violencia globalizada, 
el sentido de toda verdad se pier-
de, es posible alimentar la frus-
trada necesidad de información 
a fuerza de teorías conspirativas, 
sean fabricadas, o inocentes, por 
todos lados veremos surgir una 
extraña tribalizacion desanclada 
en el espacio pero convergente a 
través de las redes sociales.

Eso no ocurre por cierto en el 
pensamiento sagrado, en don-
de los pensadores del Katechon 
se han inspirado. La salvación in-
defectiblemente representará al 
mismo tiem- po el fin. De allí que 
se puede pos-  tular la siguiente 
pregunta ¿es posible, en términos 
humanos, construir una sociedad 
post salvación?
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